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ENERGÍA, TERRITORIO Y SOCIEDAD: 
ZONA XIV DEL PLAN EÓLICO VALENCIANO

Blai Agulló Carbonell
blaicar@hotmail.com

Joaquín Palací Soler
joaquin.palaci@georafos.org

Resumen: El Gobierno valenciano aprobó el 26 de julio de 2001 el Plan Eó-
lico Valenciano (DOGV núm. 4.054), el plan proyectaba 15 zonas eólicas siendo 
la zona XIV, situada en las comarcas del Comtat y la Marina Alta, la que nosotros 
abordaremos en el estudio. La energía eólica es una fuente de energía renovable, 
que aprovecha la energía cinética del viento para su transformación en energía 
mecánica y posteriormente a energía eléctrica, a partir de un aerogenerador. Por 
tanto, supone una buena alternativa a las fuentes de energía convencionales y 
a la reducción de las emisiones de CO2. Sin embargo, no todos los lugares son 
adecuados para la explotación de la energía eólica técnica y económicamente, la 
rentabilidad se basa en la existencia de una densidad de vientos 12 y 20 m/seg 
de velocidad. El objetivo general del estudio será evaluar el coste de oportunidad 
que generaría la estalación de un parque eólico en este ámbito territorial, analizar 
y evaluar toda la presión ciudadana que surgió desde la presentación del plan con 
el objetivo de frenar su puesta en marcha, cuestionar la efervescencia que han 
tenido las campañas y proyectos verdes en las empresas energéticas en las últimás 
décadas y analizar la dicotomía interior vs litoral. El método de trabajo combinará 
el análisis de datos e información tanto de carácter cuantitativo como cualitativo, 
para poder tener un abanico de opinión lo más amplio posible. En síntesis ana-
lizaremos si la producción de electricidad compensa el impacto ambiental, si la 
reducción de emisiones compensa la alteración del paisaje, qué pasará después de 
la vida útil de la central en el espacio ocupado, si la ciudadanía está dispuesta a 
cargar con el impacto de los parques eólicos, etc.

Palabras clave: Zona XIV, Energía eólica, Coste de oportunidad, Ciudadanía

ENERGY, TERRITORY AND SOCIETY: ZONA XIV DEL PLAN EÓLICO 
VALENCIANO
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Abstract: The Valencian Government signed the «Plan Eólico Valenciano» 
(DOGV núm. 4.054), on 26th July of 2001, the plan projected 15 wind zones. The 
XIV zone which is in Comtat and Marina Alta, is the zone that we will study. The 
wind energy is a renewable energy, which uses the wind kinetic energy to obtain 
mechanical energy, first, and electric energy next, using a wind turbine. Therefore, 
it is a good alternative of conventional sources and it reduces CO2 emissions. 
However, every place is not adequate to obtain electricity from the wind energy 
as favorable economical and technical results. Cost-effectiveness is based on wind 
density around 12-20 m/seg. The goal of this study is to evaluate the opportunity 
cost to install a wind farmer in this region. We will analyze the population pressu-
re, which appeared to restrain the wind farmer build, the effectiveness of the green 
projects and the dichotomy of interior versus coast. The work method will mix 
quantitative and qualitative information in order to obtain a great opinion range. 
In a summary, we will analyze if the electrical production from wind energy in 
XIV zone is profitable as environmental impact versus CO2 emissions reduction, 
what will happen with this area after wind farmer useful life, if the population of 
this area is agree with the wind farmer impact, etc.

Key words: Area XIV, Wind energy, Opportunity Cost, Citizenship.

1. INTRODUCCIÓN Y ZONA DE ESTUDIO 

Ya desde los inicios de la civilización humana, el viento ha sido herramienta 
para el transporte, la guerra, ha proporcionado una fuente de energía para el tra-
bajo mecánico y más tarde una fuente de energía eléctrica. La energía eólica es 
una fuente de energía renovable, que aprovecha la energía cinética del viento para 
su transformación en energía mecánica y posteriormente en energía eléctrica, 
mediante un aerogenerador.

De este modo, la energía obtenida a partir de la energía cinética del viento, se 
denomina energía eólica.

El Gobierno Valenciano aprobaba el 26 de julio de 2001 el Plan Eólico Va-
lenciano (DOGV núm. 4054), este plan proyecta 15 zonas eólicas siendo la zona 
XIV el ámbito que nosotros vamos a analizar. 

Nuestra zona de estudio agrupa los siguientes municipios: Almudaina, Balo-
nes, Benasau, Benillup, Benimássot, Fageca, Famorca, Gorga, Planes, Quatre-
tondeta y Tollos en la comarca del Comtat, Beniardá, Castells de Castells y Vall 
d’Alcalá en la Marina Alta.

El objetivo del proyecto es instalar 50 aerogeneradores de 100 metros de 
altura en las cimás de las sierras de Almudaina y Alfaro. Además para acometer 
la obra está previsto construir pistas forestales de 10 metros de ancho y el aterra-
zamiento de las laderas con un consumo de 225000 m³ de hormigón. Finalmente 
para el transporte de la energía generada por los molinos se creará una red de 117 
torres eléctricas (TORMO, 2001).

Todos los municipios afectados por el parque eólico se mostraron contrarios 
a la instalación de los aerogeneradores en sus términos municipales a excepción 
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del municipio de Castell de Castells. Esta solidaridad entre municipios así como 
los movimientos ciudadanos han sido una de las claves que ha posibilitado que 
a día de hoy no se haya llevado a cabo el proyecto. Es fundamental que las ad-
ministraciones locales no funcionen de espaldas a su contexto territorial y de sus 
ciudadanos, hay que tener en cuenta que las divisiones entre municipios son de 
carácter administrativo y no territorial, ya que el contexto territorial no entiende 
de fronteras, es un todo que abarca aquellos territorios que comparten caracterís-
ticas físicas y sociales indivisibles.

2. ENERGÍA

El ritmo de la sociedad actual necesita de cantidades ingentes de energía para 
desarrollar sus actividades, cualquier actividad cotidiana como calentar un vaso 
de leche o encender una bombilla necesita de energía para poderse realizar. 

Ante esta situación de necesidad de energía y la existencia de energías noci-
vas para el medio o finitas, se han desarrollado desde la ingeniería tecnologías 
para aprovechar recursos infinitos como el agua, la energía calorífica del sol o el 
viento para la generación de energía eléctrica. 

En el caso que nos ocupa estamos analizando la energía producida a partir 
del viento, cuya característica más importante, para la obtención de energía eléc-
trica, es su variabilidad, tanto espacial como temporal. Es lo que nos indica que 
un emplazamiento es apto o no para la instalación de un parque eólico para la 
generación de energía eléctrica de manera rentable. Dado que las fluctuaciones 
del viento son aleatorias, requieren un estudio estadístico para determinar, a partir 
de mediciones de velocidad, la energía estimada que se puede obtener a partir del 
viento en un determinado emplazamiento. Por otro lado, la velocidad del viento, 
y por tanto, la energía que se puede obtener de él, varía también en función de la 
altura y la orografía del terreno. A mayor altura hay mayor velocidad del viento 
y menor es la influencia de la orografía del terreno. Así mismo, para evitar la 
influencia de la orografía del terreno el eje de las palas de un aerogenerador debe 
situarse lo más alto posible.

En principio podríamos definir la energía eólica como respetuosa con el medio 
ya que no emite a la atmósfera gases de efecto invernadero y además no consu-
me recursos finitos del planeta, pero lejos de eso, la instalación de una central 
eólica implica cuestiones que van más allá del aprovechamiento del viento para 
transformarlo en energía eléctrica. En este sentido debemos hablar de las infra-
estructuras vinculadas a las centrales eólicas, las cuales, por su configuración e 
instalación de cableado de alta tensión, trae asociado un consumo de territorio 
elevado. Estas implicaciones territoriales de las centrales eólicas los desarrolla-
remos en el apartado dedicado al territorio. 

Como acabamos de comentar, las necesidades de suelo es otro aspecto medio-
ambiental al que se debe prestar atención. En general, en un parque eólico, los 
aerogeneradores se instalan manteniendo entre ellos una separación del orden de 
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5 a 9 veces el diámetro del rotor en la dirección del viento dominante y de 3 a 5 
diámetros en la dirección perpendicular a la del viento dominante. Teniendo en 
cuenta que el diámetro del rotor de un aerogenerador de 1MW suele ser de entre 
40 y 60 metros. A partir de estas consideraciones, las necesidades de suelo para 
un parque eólico pueden situarse entre 50 y 150 m2/KW instalado, lo que viene a 
significar, que por cada MW de potencia instalado, se necesitan entre 6 y 20 Km2. 
Aunque si bien es verdad, que el 95% del suelo utilizado por el parque eólico, es 
utilizable para otros fines como el ganadero extensivo, actividad esta inexistente 
en nuestra zona de estudio.

Otro impacto ambiental, asociado directamente al parque eólico y que influye 
sobre la sociedad que habita en las zonas cercanas al parque eólico, es el ruido. 
El ruido se produce por dos causas, por rozamiento de los elementos mecánicos y 
por el factor aerodinámico. El ruido mecánico, producido por el rozamiento entre 
elementos como los cojinetes, la caja multiplicadora, engranajes, etc., carece de 
importancia. En cambio, el ruido aerodinámico, producido por las partículas de 
aire al pasar entre las palas del aerogenerador, se presenta en forma de sonido sil-
bante y puede causar problemás a los habitantes próximos al parque eólico. Este 
ruido es mayor conforme aumenta la velocidad del viento, por lo que se limita 
la velocidad de la punta de la pala a 65 m/s. Aunque en el caso de los parques 
offshore no hay limitación de la velocidad por este motivo.

En este contexto de creciente demanda de energía y la concienciación de la 
sociedad en pro de la energías limpias y renovables, las empresas energéticas se 
pusieron el mono de trabajo para convertirse en empresas con sello ecológico, 
tanto para tener una nueva posición en una sociedad cada vez más concienciada 
en la conservación del medio, como para diversificar su actividad económica.

Como indica CRUZ OROZCO, J. el medio rural debe buscar soluciones a 
sus problemás de despoblación, a la falta de ingresos así como favorecer que 
se establezcan sobre su territorio economías que le permitan hacer frente a la 
desigualdad que existe entre el mundo urbano y rural, ante esta situación las 
empresas energéticas han ofrecido a pequeños municipios rurales de entre 200 
y 400 habitantes con escasas expectativas de futuro y envejecidos la instalación 
en sus términos municipales de centrales eólicas con la promesa de creación de 
puestos de trabajo y de ingresos que duplican o triplican los presupuestos anuales 
de estos municipios. 

3. TERRITORIO

El plan eólico valenciano sitúa su zona XIV como hemos indicado anterior-
mente en la zona del Comtat e interior de la Marina Alta, son municipios con 
población envejecida y con expectativas de futuro complicadas, por tanto, son 
zonas muy apetecibles para las industrias energéticas.

El medio rural tradicionalmente ha vivido en una situación de desigualdad 
respecto al mundo urbano, convirtiéndose en muchas ocasiones en un mero 
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soporte para acoger aquellas infraestructuras necesarias para el funcionamiento 
del medio urbano sin que este hecho se revirtiera en beneficios para la población 
local. En esta zona podríamos trasladar esta idea a la dicotomía existente entre 
espacio interior y litoral.

Como ya hemos dicho, una parte fundamental del estudio de la energía eólica 
es el análisis del emplazamiento. El contenido energético del viento depende de 
su velocidad, obteniendo mayor energía cuanto mayor es la velocidad del viento 
en un momento determinado. Así mismo, el viento está siempre presente en la 
superficie de la tierra y es caprichoso porque nunca se sabe con antelación cómo 
va a soplar, y por tanto, cuanta energía se va a poder extraer en un momento 
determinado. De aquí la importancia de realizar un buen estudio del campo de 
velocidades para cada posible emplazamiento de un parque eólico.

La mayor o menor velocidad del viento en zonas del interior se debe a que el 
calentamiento o enfriamiento de las laderas de los montes causa pequeñas modifi-
caciones de la densidad y de la presión del aire, cuyo resultado es la aparición de 
circulaciones locales de aire. Estas circulaciones de aire, con diferente densidad, 
son más intensas en lo alto de la ladera. De aquí se deduce que la localización 
de un parque eólico en la cima de una ladera, supone una buena solución para 
localización de aerogeneradores en el interior.

En cambio en las costas, el calentamiento o enfriamiento de la tierra de la 
costa respecto a la temperatura del agua de la mar, que permanece prácticamente 
constante, produce un mayor diferencial de temperaturas a lo largo de todo el día. 
Este diferencial de temperaturas, es el causante de que el campo de velocidades 
en la costa sea más elevado y con mayor regularidad que en el interior.

Siguiendo en el estudio del emplazamiento, hay que tener en cuenta los efec-
tos locales de la vegetación, cultivos, construcciones, perturbaciones en el terre-
no, etc. ya que todos estos factores modifican, de manera negativa, la velocidad 
del viento. El factor que más influye sobre la velocidad del viento, es el tipo de 
terreno de la superficie, ya que la rugosidad del terreno afecta a la fuerza de ro-
zamiento que ejerce el terreno sobre el viento. De este modo, un terreno con una 
elevada rugosidad producirá una reducción de la velocidad del viento. En cam-
bio, en un terreno con un nivel de rugosidad bajo, como puede ser la superficie 
del mar, se opondrá en menor medida al movimiento del aire.

A modo de comentario general, en el estudio que realizan los ingenieros para 
la elección de un emplazamiento económicamente viable, se evalúan los siguien-
tes factores:

—	Velocidad media del viento lo más alto posible.
—	Ausencia de fuertes ráfagas de viento que pueden dañar los aerogenerado-

res.
—	Viento laminado, es decir, con mínima turbulencia.
—	Viento con una clara dirección predominante.
—	Velocidades de viento con largas permanencias en el tiempo. Sin ausencia 

de calmás.
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Siguiendo estos puntos, y a título orientativo, puede decirse que un parque 
eólico para ser viable económicamente, debe tener un potencial eólico superior 
a 250 W/m2 en la altura del buje de la máquina. Que traducido a velocidad del 
viento, que es una variable más entendible para todos los públicos, el emplaza-
miento debe tener una velocidad media anual superior a 6 m/s a 10 metros de 
altura sobre el nivel del suelo.

Y ahora la pregunta, que indudablemente nos hacemos todos es, ¿tiene la zona 
XIV del Plan Eólico Valenciano una velocidad media anual superior a 6 m/s? 
Ante la incertidumbre que encontramos a esta pregunta para la zona del Comtat, 
la zona costera cumple con los 5 puntos comentados anteriormente.

De todo esto se deduce, que un buen emplazamiento para un parque eólico 
es la zona costera. Y como ejemplo a esta afirmación, comentar que el primer 
aerogenerador conectado a la red eléctrica española, se instaló en Algeciras. 

Así mismo, basándose en que en la zona costera el viento sopla con mayor 
velocidad y con mayor regularidad que en el interior, se está desarrollando una 
nueva tecnología de aerogeneradores off-shore. Esta tecnología, en desarrollo, se 
basa en la instalación de aerogeneradores en el mar. Ya que en el mar, el viento 
se encuentra con una superficie de rugosidad baja, las olas, y sin obstáculos, lo 
que implica que la velocidad del viento no experimenta grandes cambios. Así, 
pueden emplazarse torres más bajas que en la superficie terrestre. Y además, el 
viento es, por lo general, menos turbulento que en tierra, con lo que se consigue 
una mayor eficiencia en la obtención de energía eléctrica y se amplía el periodo 
de trabajo útil de un aerogenerador. 

Aunque el análisis de la velocidad del viento es el más importante a la hora 
de elegir un emplazamiento, también tiene un papel fundamental las condiciones 
del terreno:

—	El terreno debe presentar una baja rugosidad.
—	No presentar obstáculos significativos en un radio de unos 500 metros.
—	Baja complejidad a la hora de la construcción. Esto es, llanuras, sin pen-

dientes, con lugares favorables para el acceso de camiones y maquinaria 
(ARNALTE GÓMEZ, S., 2003).

Atendiendo a estos tres puntos, nos sigue surgiendo la misma pregunta que en 
el caso anterior. Obteniendo una pregunta afirmativa en el caso de la costa y más 
aún para el caso off-shore, el cual tiene grandes ventajas respecto a la instalación 
de parques eólicos en el interior:

—	La superficie del mar está libre de obstáculos y presenta una muy baja 
rugosidad.

—	No hay problemás de impacto sonoro, por lo que no se limita la velocidad 
de la punta de la pala por problemás sonoros.

—	Debido al menor cizallamiento del viento (menor rugosidad), las torres 
pueden ser más bajas.

—	La turbulencia del viento es mucho menor en la costa y mucho menor en 
el mar (VILLARRUBIA, M., 2004).
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Atendiendo a todos estos puntos, podemos platear a modo de reflexión las 
siguientes preguntas: ¿Por qué no se plantea la instalación de las centrales eóli-
cas en las zonas costeras, si son más rentables económicamente, por qué no se 
diversifica la economía del litoral? O incluso, ¿Por qué no se invierte en nuevas 
tecnologías eólicas, como offshore, que permite la instalación de un gran número 
de aerogeneradores con unas condiciones eólicas idóneas y sin dañar al entorno 
rural, si realmente se quiere apostar por la energía eólica? Son preguntas que 
siempre tienen la misma respuesta, las zonas interiores siempre están en des-
igualdad con las zonas litorales, de ahí que no se haya planteado la instalación 
de aerogeneradores en la costa valenciana, ¿qué pensarían los turistas al ver las 
centrales eólicas en el mar? Hay que entender que, al igual que en el interior, 
hay que llevar a cabo procesos para diversificar la economía, las zonas litorales 
dedicadas al sol y la playa también deben tener en cuenta estos procesos de di-
versificación económica ya que la industria del sol y playa no tiene por qué ser 
perpetua en el tiempo.

4. CIUDADANÍA

A la hora de afrontar nuevos proyectos sobre el medio rural nos hemos de 
plantear varios aspectos: van a favorecer económicamente a la población local o 
por su parte los ingresos repercutirán sobre capitales instalados fuera del entor-
no, tienen en cuenta las características sociales y territoriales del territorio o se 
asientan allí simplemente por el hecho de ser reserva de suelo libre, conseguirán 
diversificar la economía del lugar o simplemente serán un elemento puntual 
descontado del contexto territorial y por último si la instalación de una nueva 
actividad en el medio rural puede hipotecar el futuro de los residentes debido al 
cambio de las actividades productivas tradicionales. 

En principio la instalación de un parque eólico en una zona puede repercutir 
sobre la sociedad local ya que es una industria que genera riqueza y empleo tan-
to de manera directa, gente que trabaja en la central, como de manera indirecta 
con puestos de trabajo vinculados a la comercialización de energía y servicios 
demandados por la sociedad que trabaja en esta industria.

En esto, descubrieron treinta o cuarenta molinos de viento que hay en aquel 
campo; y, así como don Quijote los vio, dijo a su escudero: 

— La ventura va guiando nuestras cosas mejor de lo que acertáramos a de-
sear, porque ves allí, amigo Sancho Panza, donde se descubren treinta, o pocos 
más, desaforados gigantes, con quien pienso hacer batalla y quitarles a todos las 
vidas, con cuyos despojos comenzaremos a enriquecer; que ésta es buena guerra, 
y es gran servicio de Dios quitar tan mala simiente de sobre la faz de la tierra. 

Con actitud quijotesca los vecinos de la zona se levantaron para defender su 
territorio y decir no a la instalación de una industria que pretendía terminar con 
el legado y la tradición de este lugar, es necesario diversificar la economía de un 
lugar pero siempre teniendo en cuenta el contexto social del mismo, cualquier 
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instalación de una nueva industria en un lugar debe complementar a la existente 
en los primeros momentos y no hacer tabla rasa con lo existe, este proceso de 
tabla rasa lo único que provoca es hipotecar el futuro ya que en el caso que la 
nueva actividad no tenga los beneficios deseados el coste de oportunidad sería 
irreparable.

La contestación ciudadana al plan eólico se hizo manifiesta con la creación 
de la Coordinadora d’Estudis Eolics del Comtat, esta es una organización que ha 
estado trabajando por la paralización del Plan Eólico de la Zona XIV. La filosofía 
de este grupo de personas queda definida por la siguiente afirmación que aparece 
en su página web www.zona14.org. «No estamos en contra de la energía eólica, 
sino de esta central eólica en concreto, que consideramos irracional, con unos 
impactos ambientales y socioeconómicos enormes y totalmente inaceptables, que 
hipotecarían el futuro de nuestras comarcas por siempre.»

La coordinadora ha realizado una campaña de información y denuncia sobre 
las incoherencias del proyecto así como de los impactos irreparables que genera-
ría la instalación de las centrales eólicas y, como hemos comentado anteriormente 
la coordinadora ha conseguido que los municipios no actuaran como reinos de 
taifas y que se posicionaran conjuntamente en contra del documento de la Zona 
XIV del plan eólico valenciano.

La ciudadanía tiene mucho que decir en los procesos que afectan a su terri-
torio ya que los procesos de desarrollo deben tener una componente Botton up 
frente a los procesos up down como es el caso de la instalación de esta central 
eólica que no parque eólico, ya que esta denominación enmáscara el carácter 
industrial de este tipo de instalaciones.

Los ciudadanos deben plantearse mediante procesos de participación pública 
si la comarca quiere convertirse en un centro industrial de producción de energía 
para salir de la complicada situación de crisis económica y demográfica en la 
que está instalada. 

5. CONCLUSIONES

La Estrategia Territorial de la Comunidad Valenciana señala una serie de 
oportunidades para el área funcional de Alcoi que quedarían mermadas en el caso 
que se llevara a cabo la instalación de la industria eólica; estas oportunidades son 
las siguientes.

—	Patrimonio ambiental abundante y variado de extraordinario valor.
—	Paisajes culturales muy integrados con el medio natural.
—	Desarrollo de una agricultura del producto en los municipios más rurales.
—	Posibilidad de desarrollar productos turísticos singulares.
Por tanto si reconvertimos la zona en una zona industrial se perdería el po-

tencial ambiental, cultural y paisajístico que tiene nuestro ámbito de estudio. 
Como hemos comentado con anterioridad es necesario darle un nuevo impulso al 
mundo rural para poder revertir la situación de crisis demográfica y económica en 
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la que se encuentra, no obstante, los procesos que se realicen deben de estar con-
sensuados con la población local y han de conseguir que los beneficios reviertan 
sobre la ciudadanía del lugar. Por otro lado cualquier actuación sobre un espacio 
tan frágil como el rural debe realizarse teniendo en cuenta parámetros de soste-
nibilidad muy rígidos, de tal modo que no se hipoteque el futuro de un conjunto 
territorial por el mero hecho de llevar a cabo una actividad que no asegura una 
pervivencia a largo plazo, ya que estas centrales poseen un ciclo de vida concreto.

Las inversiones deben tener en consideración el conste de oportunidad que 
van a generar frente a las visiones corto-placistas encaminadas al beneficio de 
unos pocos. Por tanto consideramos que cualquier actuación de industrialización 
en esta zona rural generaría un impacto irreversible en la cultura, sociedad y 
entorno del lugar ya que una vez terminada la explotación industrial en la zona, 
las actuaciones llevadas a cabo para su instalación no podrán ser restauradas para 
volver a su situación previa.  

A la hora de actuar sobre un territorio hay que contar con la presencia de los 
ciudadanos del lugar, ya que ellos son los que realmente conocen las necesida-
des de su territorio, nos encontramos en un momento en el que la democracia 
representativa debe de avanzar hacia una democracia participativa, con el obje-
tivo de mejorar la calidad democrática de nuestras sociedades y evitar que las 
actuaciones llevadas a cabo sobre cualquier territorio no se correspondan con las 
necesidades de la gente del lugar.

Los residentes de un lugar son los mejores expertos del entorno ya que son 
ellos los que los viven diariamente y lo conocen debido a su experiencia coti-
diana.
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